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Guerreros Lorquinos 
-A MI QUERIDÍSIMO LUIS EYTIER BENÍTEZ 

'i'r< 
No parece siró que estos pin-

jiiies vergeles de nuestra vega 3' 
ese pedazo de cielo tan trasparen­
te que la cubren tienen alguna 
virtud qoí comunica á arrojo y 
-esfuerzo á los que tienen la dicha 
de nacer bajo de un pabellón y 
.sobre un suelo lan privilegiados. 

Por lorquinos tenemos A aquel 
Alonso Fajíirdo el Bravo tan acu 
chillador de moros, el vencedor 
de lo- AlporciioneN, con cuya ce-
-Jebiada victoiia puso á h Casa 
délos Alluim res y á los mu'^os 
de Grauíid;! en el trabajo y apuro 
•de que ya no pudieron rnss .sa­
lir (r) , y á aquel no menos ¡Kiza-
ñoso Miriín Fernández Pinero, 
el del brazo arrein.mgajo, asalta­
dor del Cavtillo de Hiert.d y triun­
fador en el Aljibe de los Cibal-
gíidorcs donde fulminó aquel 
arrogante reto que ĥ m conser­
vado' las Crónicas. Este desafío 
vá en noníbre do noestia Señora 
•í5e l,)s Huertas: Mi alferezy trom-
p-t-I para ciento, yo para du­

d e m o s y los demás para el resto; 
V ti .socorro de S^nta Man'a ae 
las Huertas para iodos; S^iniiago, 
y í ellos! 

Hijos de Lorca er.n indudable­
mente Juíin de Guevara, que en 
!a biitalia del Salado asió por él 
hasta el estai,darte imperial Je 
los Beni-Meiines al mismo li-m-
po que eljeiczano Aparicio Gay 
itín, lo que ocasionó aquella cé­
lebre contifnda á que dio término 
honroso el rey Alfonso 11." par­
tiendo entre ambos cauuillos el 
v,jliosísiino trofeo: Kl capitín Mo-
rnta. que f.salto solo la forialezi 
de Overa: Diego López de Gue­
vara, el de la h 'Zaiía de l is cua­
renta, en el l.jocr de la novia de 
Serón, tan' galante caballero con 
la rendid' inoia, como victorioso 
batallidor con la hueste que in­
tentó su rescate, y tantos otros 
que en el coniinuo guerrear dé la 
edad inedia convirtieron las fron­
teras de Loíca, seglín frase de los 
mismos árabes, ten sitios, para 
estos, de perdición, á propósito 
para el s-icnficio y lugares céle­
bres por fl martirio de gente mu­
sulmana. (2) 

(1) Lo dice el mismo, en su célebre 
narta al rey E'jríque IV. 

(2) Mohammad beii Aljatliib, en eu 
descripción del reino de Granada. 

Lorca 11 Noviembre de 1895. 
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uon las guerras de la con­
quista de Granada continuaron 
la tradición heroica, entre otros 
los lorquinos M-iteo de Alcaráz, 
a quien Isabel la Caióiica llamaba 
su Adalid, por hab.rla librado en 
el cerco de Bíiza de un;', embos­
cada de los moros; Alonso Pon-
ce de León, el de la Velicj y 
Alonso Maihcos Rendón, arma­
dos por los reyes caballero de la 
banda, por sus gloriosos hechos 
de armas. EÍÍ el siglo siguiente y 
en las guerras de Ñapóles, ei ca­
pitán Ju.ai Martínez de L o r d ga­
nó la insignia de la Espuel i do­
rada en el combate di; la A tnpd-
da,8n el que hi¿a sentir á los fr-»n-
cese^ cutiiiu pe.sa un brazo nacido 
en las orillas del Guadaientín: 
otro cai/itin de apellido Ferrer, 
llamado también de Lorca, por 
ser esta su patria, e] año de i5oo 
vcnció en desalío aplazado al Cas­
tellano de Arche: Ei duelo se ce­
lebró en Marino, á doce millas de 
íloma, cori gran solemnidad y 
concurso de curiosos; fué muy 
celebrado en aquel tiempo y io 
refiere con gran menudencia Gon­
zalo Fernandez de Oviedo en sus 
O^ir.cuagenas: y ei capit.;n Gmés 
de Teruel qije acompiñó á Carlos 
5.° en 1.1 empresa de Ttmez, rne 
reciendo ser aimado caballero de 
la Espuela dorad i por el mismo 
Emperador, ^ o r íMí fuertes fe­
chos éú tiles servicio^. 

Brillaron en el siglo 17 don 
Antonio Pérez de Mi--ca Ponce 
de León, Capitán de ínfaiueiía, 
en el socorro de Alicante y de 
Cartagena, aminaz-da dé la ar­
mada holandesa, y en la defensa 
de estas marinas; en ,\íalia y el 
Gozo, Fr . D. Die^o de Muía Gar­
cía de Alcaráz, que alcanzó altos 
puestos en la Ór'den de San Juan: 
en Incalan y Filipinas, el San-
tii'guista Ü. Andrcs Pérez Chue-
coi, general de las galeras de la 
guardia de dichas islas (i6a5): 
En Oran y ]\íazjlquivir. D. Pedro 
Pérez de Tudela, que ganó el há 
bito de Santiago peleando con 

Mos moros, al frente de una com­
pañía de lorquino.s, y los capita­
nes Luis Ponce de León y D. Jo­
sé Fernandez Osorio, que rindie­
ron la vida por su patria en la 
africana tierra. Finalmente don 
Juan Leonés de Guevara, caba­
llero de Calatrava y M ¡ese del 

i 'Campo murió en el c:.stillo de 
¡jAinberes sirviendo gloriosimcn-
' te, donde se ha cncontrajo en 

• I 

nuestros tiempo.ssu lápida sepul­
cral, entre las de otros benemé-
rito< españoles, al derribar la 
célebre ciudadela, convertida hoy 
en aaieiiüs y fiondosos jardines, 
que heinis tenido ei gusto de re­
correr. 

Al enlazar el siglo 18 con los 
tiempos inoJern.)S solo consigna­
remos en estas lineas trazadas á 
vueU pluiíia una ilustración mili­
tar que vale por nitjchas. Es la 
del insigne D, Pedro de Villanue-
va Panilla, regidor perpetuo de 
Loica y capitán de una de las 
cotnpaiiias que mandó esta ciu­
dad al socoiro de Oran, sitiado 
por los moros. El descuido y la 
traición precipitaron la pérdida 
de la plaza, cuando todavía se 
defendió heióicamcntc Vilianue-
Ta en el Castillo de San Andrés, 
que ie habla tocado guarnecer, 
hi.sta lograr una honrosa capitu­
lación; pero antes de entregado á 
los luoios, en cuyo poder perma­
neció cautivo muchos años, con­
siguió salvar de los ultragcs del 
enemigóla bandern español 1 que 
enarDolaba, rodeada cuidadosa­
mente á su cuerpo sobre la carne 
con cuya traza la conservó du­
rante el tiempo de su cautiverio 
y hasta regresar i Lorca, y aquí 
la deposiió en l.i Iglesia ae Nues­
tra Señora de las Huertas, donde 
puede 8tjn verse. 

En tiempos más próximos á 
nosotros y en los nuestro*,han he­
cho reverdecer los laureles del 
valor bélico infinidad de lorquinos 
en la gran epopeya déla indepen­
dencia, en las guerras penosísi • 
m»s de América, en las ocasiona­
das por nuestras discordia.'» intes­
tinas, en las de África y Occeanía, 
conquistando muchos los prime­
ros grados de la milicia, entre los 
que podremos citar (sm contar Ü1 
célebre Maroto) á ios generales 
Potons, Musso, Ruiz; los Terre-
rcs é Eytier RuiZ Mateos, 

Hoy celebra Lorca alboroza­
da la triunfal llegada del que es-
lib^jna la cadena no interrumpida 
de su héroes, y que ha hecho su 
uombre popaiar en España con 
sus sing.ilarts proezíis en la te­
naz Campaña contra los sultanes 
de Mindanao, Luis queridísimo,si 
tu pueblo en este díi solemne 
aclama entuiiasia al que acaba de 
verter su sangre para plantar el 
primero el glorioso pabellón de 
Ca.-tilU sobre la in?sp;;gnab!a 
cotca dí-VIar^-hiii', ĉ  que escribe 

estas líneas esfecha en tí con 
apretado abrazo al mismo tiempo 
que al lorquino ilustre al digno 
hijo del que más qué' amigo y 
pariente fué hasta la muerte su 
verdadero he rmano. 

Eulogio Saaved, 
tt, _ 

Una opinión más 

Servicio especial de El Diari» de Awi$»t 

En ésto de pareceres ú opinio­
nes, de la cuestión cubana, en­
tendemos que no solo pueden ni 
deben hacerlas piiblicas los sa­
bios, políticos, guerreros ó esta­
distas, sin que por el contrario 
creemos, si la preten«ión de sti-
ponernos infalibles, que en las 
cuestiones de honor patrio,el que 
está dispuesto á manejar un fu­
sil y verter su sangre, tiene tanto 
derecho como el que más á soste­
ner una idea y propagar su mane­
ra de pensar y sentir. 

Y entendemos también, en el 
palpitanieconflicto cubanp no hay 
ó no debe haber partidos ni doc­
trinas políticas sino solo mante­
nedores de la integridad nacio­
nal y de las glorias píítrias. 

Sería pasión loca ó un extre­
mo de españolismo ideal enteiiidi. 
do y sitamente censurable, negar 
á la guerra de Cuba la importan­
cia adquirida, sea por lo que 
fuere. 

No diremos que mucho ó algo 
de este incremento, que necesa­
riamente tendremos que recono­
cer, se debe á la negligencia ó 
desaciertos de nuestros gober­
nantes todos; no negaremos tam­
poco ni afirmaremos la mayor ó 
meror protección que á la insu­
rrección hayan podido prestar ó 
hayan prestado las reptíblicas de 
los Estados-Unidos; dct-imos es­
tas y otras muchas consideracio­
nes de parecida índole que á nues­
tra ment? aca.ien a cerca del parti­
cular y concrc'.3nJono-rsolo á lo 
actual, á la presente situación de 
las cosas y las tan discutidas de­
claraciones del ge'ncral Martínez 
Campos, Us mis auto: iz.i..ías in-


